
Génesis



El hombre a imagen de 
Dios



Creación de la humanidad (Gén. 1:26-27)

Y dijo Dios: Hagamos al hombre 
a nuestra imagen, conforme a 
nuestra semejanza; y ejerza 
dominio sobre los peces del 
mar, sobre las aves del cielo, 
sobre los ganados, sobre toda la 
tierra, y sobre todo reptil que se 
arrastra sobre la tierra. Creó, 
pues, Dios al hombre a imagen 
suya, a imagen de Dios lo creó; 
varón y hembra los creó.



Así como las alas de un águila le 
otorgan la capacidad de volar, “de 
manera similar, los seres humanos 
fueron creados para funcionar de 
ciertas maneras: adorar a Dios, amar 
al prójimo, gobernar la naturaleza, etc. 
Pero no pueden funcionar de estas 
maneras a menos que Dios les haya 
otorgado las capacidades 
estructurales que les permiten 
hacerlo. Por lo tanto, tanto la 
estructura como la función están 
involucradas cuando pensamos en el 
hombre como imagen de Dios” 
(Anthony Hoekema).



Observaciones de Génesis 1:26-27
• No podemos comprender al hombre sin referencia a Dios. 

Debemos presuponer a Dios para comprender al hombre.
• Dios usa pronombres plurales para describirse a Sí mismo: 

“nosotros” (implícito) y “nuestra”.
• En el NT, Jesús estaba con el Padre (Juan 1:1-2); Jesús fue 

realmente el Creador (Juan 1:3; Col. 1:16; Heb. 1:2).
• El Espíritu Santo también estuvo presente en la creación (Gén. 

1:2)
• El AT insinúa la Trinidad (cf. Sal. 110:1; Isa. 63:7, 9-10; Prov. 30:4), 

pero el NT la desarrolla (Mt. 3:16-17; 2 Cor. 13:14; 1 Ped. 1:2).
• Dado que los ángeles no son creados a imagen de Dios (v. 27), 

no pueden ser el “nosotros” a quien Dios se está dirigiendo.



¿El hombre creado a imagen de Dios?

• Sinónimo de “conforme a nuestra semejanza”
• No nos parecemos a Dios; Dios es espíritu, no carne (Juan 4:24)

• A diferencia de los animales, el hombre tiene atributos 
espirituales y una conciencia moral.

• El hombre puede comprender principios abstractos como la 
verdad y la santidad.

• A diferencia del reino animal, el hombre fue creado para tener 
comunión con Dios.

• El hombre es claramente una persona que disfruta de la 
presencia de Dios y del don único del lenguaje.



El hombre a imagen de Dios…

• Esto también señala al hombre como teniendo dominio sobre 
la creación de Dios: “ejerza dominio sobre los peces del 
mar… las aves del cielo… y sobre todo reptil que se arrastra”.

• Aunque Dios nombró todas las cosas antes de Adán (heb. 
hombre), una vez que Adán fue creado, él nombró a los 
animales, habiéndosele otorgado la responsabilidad de 
cuidar lo que Dios creó amorosamente para él.

• Pero cuando Adán pecó, la imagen de Dios en la humanidad 
quedó dañada y afectada negativamente. ¿Cómo estamos 
ahora?



¿Qué pasó con el dominio del hombre?

• Al hombre se le dio autoridad sobre la creación de 
Dios, pero rápidamente se la entregó a Satanás en el 
Edén (Génesis 3).

• Satanás es actualmente “el príncipe de este mundo” 
(Juan 12:31; 14:30; 16:11; 2 Cor. 4:4; Efe. 2:2), él y su 
horda demoníaca (Efe. 6:12)—todo bajo la dirección 
soberana/permiso de Dios mismo (cf. Job y Pedro).



• La imagen de Dios colocó al primer hombre en una 
relación con Dios similar a la que existe entre un hijo y su 
padre (Génesis 5:1–3).
• El día que Dios creó al hombre, a semejanza de Dios lo hizo. 

Varón y hembra los creó; y los bendijo, y los llamó Adán el 
día en que fueron creados. Cuando Adán había vivido ciento 
treinta años, engendró un hijo a su semejanza, conforme a 
su imagen, y le puso por nombre Set (Gén. 5:1-3; cf. Lc. 
3:38).

• La relación matrimonial del hombre sienta las bases para 
la vida de la familia y la multiplicación de las imágenes de 
Dios en la sociedad de la Tierra (Gén. 1:28).



• La imagen de Dios en la humanidad nos hace sagrados y 
más valiosos que la de cualquier animal (9:5-6; Stg. 3:9).
• Notar las señales de los restos de la imagen en la agricultura 

humana, el matrimonio, la crianza de los hijos, la 
construcción de ciudades, las artes, y la industria (Gén. 
4:17-22).

• La imagen continua también proporciona una base 
importante para la sumisión a la autoridad humana 
adecuada: Pues el hombre no debe cubrirse la cabeza, ya 
que él es la imagen y gloria de Dios; pero la mujer es la gloria 
del hombre. Porque el hombre no procede de la mujer, sino 
la mujer del hombre (1 Cor. 11:7-8).

• La imagen de Dios se encuentra supremamente en 
Jesucristo, el último Adán (1 Cor. 15:45; 2 Cor. 4:4).



• Ahora bien, puesto que Cristo supera con creces a Adán y a toda 
la humanidad en gloria, como Creador de todas las cosas (Col. 
1:15-17)…

• Nuestra unión con Cristo a través de la fe permite a Dios renovar 
la imagen del hombre de una gloria a una gloria mayor (2 Cor. 
3:18)—evidente ahora en la transformación moral de los 
pecadores en personas de conocimiento, justicia, santidad, y 
relaciones dentro del cuerpo de Cristo (Efe. 4:22-24; Col. 3:9-11).

• Como tal, el pueblo de Dios puede funcionar como profetas, 
sacerdotes, y reyes de Dios en el aquí y ahora.

• La renovación de la imagen de Dios llegará a su completación 
cuando todos los elegidos de Dios sean plenamente “hechos 
conforme a la imagen de su Hijo” (Rom. 8:29) y lleven “la imagen 
del celestial” después de su resurrección y glorificación con 
Cristo (1 Cor. 15:49).



• Pablo escribe: “os vistáis del nuevo hombre, el cual, en la 
semejanza de Dios, ha sido creado en la justicia y santidad 
de la verdad” (Efe. 4:24). “…del nuevo hombre, el cual se va 
renovando hacia un verdadero conocimiento, conforme a la 
imagen de aquel que lo creó…” (Col. 3:10).

• Juan Calvino escribió: “Aunque el lugar principal de la 
imagen divina estaba en la mente y el corazón, o en el alma 
y sus poderes, no había ninguna parte del hombre, ni 
siquiera el cuerpo mismo, en el que no brillaron algunas 
chispas… Por lo tanto, la imagen de Dios no fue totalmente 
aniquilada ni destruida”.
• Lo que queda en el hombre está deformado, corrompido, 

confuso, y mutilado. Dios inicia la renovación en el 
renacimiento espiritual del hombre, pero esta renovación es 
solo parcial en esta vida.



Hechos a imagen de Dios: ¿Y qué?

• La vida humana es sagrada: “El que derrame sangre de 
hombre, por el hombre su sangre será derramada, porque a 
imagen de Dios hizo Él al hombre” (Génesis 9:6).
• Quitarle la vida a otro ser humano es un asalto a la gloria de Dios
• Debemos esforzarnos por conducir al arrepentimiento y al 

perdón de los pecados a aquellos involucrados en asesinatos, 
abortos, guerras injustas, opresión violenta, eutanasia, y todos 
los demás crímenes que quitan injustamente vidas humanas.



•El hombre es un ser espiritual: Dios es espíritu 
(Juan 4:24), y el hombre es creado a imagen de 
Dios—adorándolo en espíritu y verdad.
• Como imágenes divinas, o bien glorificamos a Dios o 

bien nos dedicamos a la idolatría (cf. Rom. 1:20-23).
•El hombre es un ser racional: personal y pensante

• El hombre tiene facultades mentales por las cuales 
piensa, razona, elige, habla, y actúa en la presencia del 
Señor.

• El hombre actúa no por mero instinto sino por motivos, 
utilizando medios para alcanzar objetivos racionales.



• El hombre está dotado de dignidad: a pesar de nuestro pecado, 
alguna semblanza de la imagen de Dios permanece en nosotros.
• No debemos tratar a las personas con desprecio (Santiago 3:17), sino 

“honrar” a todos los hombres (1 Pedro 2:17), porque todos los humanos 
llevan la imagen de Dios.

• Proverbios 14:31 dice: “El que oprime al pobre afrenta a su Hacedor, pero 
el que se apiada del necesitado le honra”.

• Las personas no son mercancías que usamos, sino imágenes con las que 
honramos a Dios.

• El hombre está unido a su semejante:
• Este mundo intenta crear divisiones entre nuestro cuerpo y la moral, 

nuestra vida intelectual y la fe, y nuestras emociones y la obediencia. El 
resultado es la fragmentación. Debemos procurar comprender y ayudar a 
las personas en toda la complejidad de sus vidas físicas, mentales, 
morales, vocacionales, y relacionales.



• Somos inherentemente iguales:
• Racismo, sexismo, clasismo, y todas las formas de 

prejuicio son ataques contra el honor del Dios vivo, quien 
es el Creador de todo (Job 31:13-15).

• Somos criaturas amorosas: la imagen de Dios es un 
motivo potente para hacer el bien a todos los hombres 
(Heb. 13:16).
• El supervisor más arrogante, el hijo rebelde, y el prójimo

malvado, tienen esto en común—cuando los amamos, 
amamos al Dios que los hizo a Su imagen.



• Tenemos autoridad dada por Dios: Cuando los seres humanos 
nos dedicamos a la agricultura y la industria, ejercemos nuestra
autoridad que llevamos en la imagen. Cuando criamos animales, 
los cuidamos en entornos controlados, los ponemos a trabajar al 
servicio de la humanidad, y los sacrificamos para obtener alimento, 
medicina, y otros productos, estamos ejerciendo nuestra autoridad 
dada por Dios sobre la Tierra de Dios (Gén. 1:26, 28).

• Además, cuando un hombre ejerce la autoridad apropiada sobre 
otros, no se trata de tiranía, sino de un cargo que lleva la imagen de 
Dios. Si bien les debemos honra a todos los hombres, le debemos 
particularmente honra y obediencia a la autoridad humana (Rom. 
13:1-7), excepto cuando su exigencia de honra desplazaría a Dios 
(Dan. 3:18, 28), o cuando sus mandatos entran en conflicto con la 
Palabra de Dios (Hch. 5:29).



• Somos guardianes de la creación de Dios, administradores 
reales de las posesiones de Dios—tanto de la Tierra como de su 
contenido.
• El buey debe trabajar para el hombre, pero también debe disfrutar 

del fruto de su trabajo (Deut. 25:4; 1 Cor. 9:9; 1 Tim. 5:18), porque 
“el justo se preocupa de la vida de su ganado” (Prov. 12:10).

• Dios ordenó a los israelitas que mostraran compasión por el 
ganado de sus enemigos (Éx. 23:4-5), porque el Señor 
misericordioso tiene compasión incluso del ganado que sufre a 
causa del juicio divino sobre el pecado del hombre (Jonás 4:11).

• Debemos cuidar el medio ambiente natural y evitar contaminarlo o 
dañarlo innecesariamente. Incluso en tiempos de guerra, con toda 
la devastación que conlleva, Dios nos llama a evitar la destrucción 
innecesaria de árboles e, implícitamente, de otros seres vivos 
(Deut. 20:19-20).



• Somos seres con valores morales: como reyes-
siervos, gobernamos el mundo ya sea según la voluntad 
de Dios para Su gloria, o en rebeldía contra nuestro 
Señor y Amo (Salmo 2:1-3).

• Debemos ofendernos ante las atrocidades del 
hombre: a diferencia de los animales que matan a sus 
presas, debemos horrorizarnos ante el asesinato 
(también ante la idolatría, la inmoralidad, o la codicia).
• La corrupción y las malas acciones del hombre son 

obscenas precisamente porque él fue creado para ser 
un retrato de Dios; es esa imagen santa la que él ha 
destrozado y profanado con su pecado.



• Como portadores de la imagen de Dios, la humanidad 
tiene un destino: creado a imagen de Dios, el hombre 
existe para la gloria de Dios.
• Dios nos hizo para conocerlo, tener comunión con Él, 

obedecerlo, y honrarlo como Sus hijos creados.
• El Hijo unigénito de Dios se hizo hombre para restaurar a 

los pecadores a este alto privilegio.



Y los bendijo Dios y les 
dijo: Sed fecundos y 
multiplicaos, y llenad la 
tierra y sojuzgadla; ejerced 
dominio sobre los peces 
del mar, sobre las aves del 
cielo y sobre todo ser 
viviente que se mueve 
sobre la tierra (Génesis 
1:28).



Observaciones sobre Génesis 1:28
• Varón y hembra de manera exclusiva y distintiva
• La “bendición” de Dios a la humanidad fue…

• Tener la capacidad de procrear y multiplicarse
• Ejercer dominio sobre los peces del mar (animales del día 

cinco) y sobre las aves del cielo, y sobre todo lo que se mueve 
sobre la tierra.

• ¿Qué pasó? El pecado
• Hoy la creación o bien no se somete a nosotros, o bien nos 

domina/gobierna por completo. Tuvimos la bendición de 
Dios; ahora estamos bajo Su maldición, siendo 
inherentemente pecadores.

• De ahí nuestra necesidad de un Salvador.



Génesis 1:29

He aquí, yo os he dado toda 
planta que da semilla que 

hay en la superficie de toda 
la tierra, y todo árbol que 
tiene fruto que da semilla

esto os servirá de
alimento



Observaciones de Génesis 1:29

Nótar que la dieta de Adán consistía en frutos, 
raíces, nueces, y hojas.

Comer carne habría implicado la muerte, pero la 
muerte no entró al mundo hasta que el pecado 
entró al mundo.



Y a toda bestia de la tierra, a 
toda ave de los cielos y a todo 
lo que se mueve sobre la tierra, 
y que tiene vida, les he dado 
toda planta verde para 
alimento. Y fue así (Gén. 1:30).

Y vio Dios todo 
lo que había 
hecho, y he 
aquí que era 
bueno

- GENESIS 1:31



Génesis 2:1-3 Así fueron 
acabados los cielos y la 
tierra y todas sus 
huestes. Y en el séptimo 
día completó Dios la obra 
que había hecho, y 
reposó en el día séptimo 
de toda la obra que había 
hecho. Y bendijo Dios el 
séptimo día y lo santificó, 
porque en él reposó de 
toda la obra que Él había 
creado y hecho.

DIOS
reposó

en el día séptimo



Observaciones de Génesis 2:1-3

• Notamos que no hubo tarde ni mañana en el día siete, y, 
además del día dos (lunes), el texto no dice: “y era bueno”.

• El reposo de Dios luego que la creación ha terminado; Sus 
obras están terminadas.
• Hebreos 4:9-11: Queda, por tanto, un reposo sagrado para el 

pueblo de Dios. Pues el que ha entrado a su reposo, él mismo ha 
reposado de sus obras, como Dios reposó de las suyas. Por 
tanto, esforcémonos por entrar en ese reposo, no sea que 
alguno caiga siguiendo el mismo ejemplo de desobediencia.

• ¿Pensamos acerca del séptimo día como “bendito”?
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